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LO m no lioie u m a 

¿Qué es esto? 

Desde que'escribimos para 

el público, y ya hace años que 

á esta labor nos dedicamos, 

no se nos ocurrió jamás poner 

en duda !a sensatez y el buen 

juicio de los lorquinos. Cuan

d o menos lo esperamos, nos 

vemos obligados á preguntar; 

¿qué es esto? ¿en qué país 

vivimos?¿La persona que ins

pirada en principios d e recta 

justicia viene laborando ince-

iSantemente por el progreso 

de su país; la persona que 

apartada de toda lucha polí

tica, trabaja sin descanso por 

la cultura de su pueblo; el pe

riodista de probada indepen

dencia, que dentro siempre 

d e los límites que marcan la 

dignidad y el buen juicio, se 

ocupa de los asuntos y sucesos 

locales con perfecta serenidad 

de juicio, inspirándose en la 

opinión, censurando en forma 

correcta unas veces , aplau

diendo sin reservas, otras, 

alentando á todos para que 

coilaboren en pro de la cultu

ra de 3U pueblo; el hombre 

qm ta! hace ¿puede vivir en 

Lorca? 

Si estando apartado de 

tpdo foco pasional, dedicado 

á su trabajo y á su familia, 

aquí no se puede vivir, por 

que la insensatez se desborda 

y la irreflexión adquiere carac

teres alarmantes de normali

dad, en t se caso, será preciso 

que los irreflexivos hablen 

claro y sepamos, pues, á qu3' 

atenernos. 

Y vamos á explicar, el por 

qué de estas consideraciones; 

por que hay algo tan abomi

n a b l e — con serlo en g?ado 

sumo—como lo ocurrido en 

la noche del viernes al señor 

Mel lado . 

D e público se dice, en toda 

Lorca se comenta, que el 

agresor del señor Mel lado, 

trataba en la noche referida, 

de matar á nuestro director, 

señor L ó p e z Banié^J sé anrma 

que estuvo en el" Café de la 

Sociedad Cooperat iva pre

guntando por él; se asegura 

que anduvo informándose de 

los sitios que por la noche 

frecuenta nuestro director; en 

cuanto á lo que nosotros p o 

demos afirmar, óiganlo nues

tros lectores. 

El viernes en la noche, en

tre ocho y nueve de la misma 

hallándose nuestro director 

en su despacho en compañía 

del señor don Francisco Gar

cía díí las R.^iyonas, entró su 

criada anunciándole que un 

hombre que había á la puerta, 

•quería hablar con el señor 

L ó p e z Barnés. 

Dí jole este á la criada que 

le hiciera entrar, pues tenía 

visita; insistió repetidas veces 

el desconocido—sin dar nun

ca su nombre—en que saliera 

hasta que nuestro director, 

rogó que pasara el que qui

siera ver lo , presentándose al

gunos minutos después, José 

Navarro conocido por el 

Lorin. 
En dicha entrevista el Lorin 

díjole al señor L ó p e z Barnés 

que no era aquel el sitio en 

que él pretendía hablarle, si

no en la calle. 

Se le contestó que puesto 

que venia á buscar á nuestro 

director, aquí era donde tenía 

que decir el que lo buscaba 

qué deseaba. 

Pidió rectificación del artí

culo de fondo publicado 

aquella tarde, amenazando 

con un grave disgusto si no se 

rectificaba. 

T o d o podia esperarse me

nos semejante petición, toda 

vez que dicho artículo, no so-

¡ lo no contenia la más peque-

ña ofensa para nadie y muchí

simo menos asomo de calum-

nia,sino que estaba escrito 

con perfecta mesura y sin una 

sola frase mal sonante. A s í se 

lo hizo entender, no habiendo 

por lo tanto, lugar á rectifica 

ción. 

Marchóse, finalmente^ pro

metiendo volver con un co 

municado. 

Se afirma de público que 

estuvo en la calle esperando 

la salida de nuestro director; 

que marchóse después encon

trándose á un amigo nuestro, 

á quien dijo que había ido á 

matar al señor L ó p e z Barnés; 

se dice también, que averiguó 

dicho sugeto que aquél visita 

ba la librería del señor Mon

tiel, y entonces se puso á pa

sear la calle de Posada H e 

rrera con obge to de esperarle, 

cuando pasó el señor Mel lado 

Benitez con el señor Val le jo 

y ocurrió el atentado. 

Pues b ien; nosotros que 

dentro de nuestra independen

cia bien demostrada, escribi

mos para personas cultas y 

sensatas,discretas y reflexivas, 

¿cuál de éstas puede tachar 

de ofensivo en ningún sentido, 

nuestro editorial del viernes? 

¿qué hay en él que pueda 

despertar las iras de nadie, 

por inculto que sea, para abri

gar tan demostrados propósi

tos contra su autor? ¿á donde 

hemos l legado? ¿qué significa 

todo ésto? ¿quién l levó á la-

imaginación de ese demente, 

propósito tan absurdo como 

criminal? Si ni él ni nadie pu

do ver en ese trabajo periodís

tico ofensas particulares ni 

colectivas, ¿cómo nacieron 

esos propósitos descabellados 

é incomprensibles en ese in

dividuo? Esto es lo que á to

da costa desearíamos saber. 

D e ninguna de las perso

nas que de Cultas se precian 

y que figuran en el partido 

reformista, podemos sospe

char que hallan s ido alenta

das esas ideas, ni remotamen-

;e; somos los primeros en ha

cerles esa justicia. 

¿ Q u é cabeza vacía de inte

ligencia y repleta de od io co

barde, que ser estulto y ab

yec to pudo llevar ese p ropó

sito ó alentarlo á la cabeza del 

que lo intentó realizar? 

Nunca como en el présen

le caso, deben los que amigos 

sean de nuestro director y en 

el partido reformista militan, 

averiguar lo que haya de cier

to en cuanto de público se 

dice y proceder en justicia, 

ya que el alentador ó alenta

dores de tales intentos, son 

incapaces de dar la cara. 

Nosot ros , dignos y cons-

cientos, hemos respondido 

siempre ante las personas de 

nuestra condición, de todos 

nuestros actos. 

Ei ilustrisimn señor 
Obispó de Madrid-Alcalá 
qae hará 6U solemae i -
greso en la Real Acade
mia de la Historia. 

S LS I I E S i l T i 

PASANDO EL RATO 
Un descubrimiento 

Para que el pan no se ponga 

duro por causa del tiempo 

en Amsterdam cierto sabio 

químico, físico y módico, 

después de largos estudios 

encon\ró al fia uu remedio 

que liará que en fecha muy próxima 

se alegren los panaderos. 

Con el sistema que el sabio 

de Amsterdam ha descubierto 

puede conservarse el pan 

cuatro 6 cinco días tierno, 

pudieudo lograrse así 

que los obreros y dueños 

no trabajen por la noche 

como ahora se viene haciendo. 

Están, pues, de enhorabuena 

los señores panaderos, 

si resulta que el sistema 

que ese sabio ha descubierto, 

alcauza al ponerse en práctica, 

un buen resultado y éxito. 

Aun falta saber en qué 

consisto el descubrimiento, 

porque aún podría ese sabio 

al dar la explicación de ello, 

decir: ¿El mejor sistema 

de que el pan, blanco Ó moreno, 

no se ponga pronto duro? 

¡Pues lo mejor es comérselo! 

Juan Curioso 

E N 3 . ' P L A N A 

N ü f i S T E O f o l l e t í n 

\¿ 

D e una "menage r io» de 

Bruselas, se escapó el o t ro 

día uti t igre, causando enor

me pánico. 

El t ig re entró on uiia bar

bería, para hacer la barba á 

algún parroquiano. 

Afor tunadamente , uno do 

éstos t uvo la serenidad de 

cerrar la puerta, hasta quo 

acudió el domador con la 

jau la y so l l e v ó al intruso. 

P o r cierto (|ue el tal dümn-

dor se en ía r rc ió mucho id 

ver que ol t ig re babia Jl.,va-

do algunos golpes . 

¡N( , si debió e l barbero 

enjabonarlo 

y poner al m o m nto 

un l imp io paño, 

har iendo lo preciso 

pai\a afeitarlo! 

¡ L a Verdad es que tienen 

unas cosas los barberos de 

Bruse'as! 

El general insurrecto me-

iioario P a n c h o V i l l a , ha pro 

metido respetar las vidas y 

haciendas de los españolas, 

en el as Ito quo piensa dar 

á Tor reón . 

A s í se lo comunica nupstro 

representante en M é j i c o al 

ministro do Estado en Espa

ña. 

Si tuviese la promesa 

efectos retroactivoy 

¡cuantos pobre.s españoles 

vülverii-n á estar v ivos! 

¡ P o i q u e han sido ufios 

cuantos 1 s que ese sinv^-r-

güenza de P a n c h o mandó 

íusilar! 

L e o en un per iódico de 

Madr id : 

"En la Di recc ión de Se

guridad denunció anoche 

don U . H . á un individuo que 

le pidió 2.600 pesetas para 

real izar un negocio y no ha 

v u e l t o á saber de él „ . 

A mi me parece que á l o 

único quo t iene derecho el 

denn-^ciante es á quo o) do-

nuncia'lo le do la mitad d d 

producto qno ha hecho, • 

Y bi d igo 03 o 03 purqua 

consistido ha el negocio, 

en s Cardos mil sei-ícientas 

p sotas al o t ro soci . 

D o n C o r c h o 

La ír,¿n¡f8slaciÉ k\ %Mk 
A las tres de !a tarde, so hulla-

b a l » \ hm de \A Couslitución 

lien» de gente, 

A cada momento er» míiyor la 

eoncurrerciA que afluía por las 

calles do la Cava, Siiutiago, Piim 

y Salgas. 

Ei cümercio había cerrado en 

leñal de prgtcsta. 

En la plaz* se mezclaban tnd: 9 

las personalidades raspctables y 

conocida» del país, con las luáí 

humildes y modestas. 

El gentío era inniei.so. 

Eiitre los maniíeitanitís, vimos 

con salistíicció I gran i.úinero de 

personas' i eitenecíentes si part i 

do reformista, incluso su Joíe don 

Tomás Arde.íua. 

La comixión o'gai.jzadora, se 

pnso en marcha por la c.-dle de 

Salg s sigaidn di) los msriíestan 

tes en di e'cióü da la casn del 

señor Me iiulu BíDÍtt^z. 
La coiiñsió I penetró en el des-

pscho de! J>;íi! del panidu con.ser-

Tudor, siendo recibida poré.>te. 

E! cxfUputíidrt á Coites p o r 

lOrca, señor Maz^n, saludó e n 

nombre d*! 1 8 maidfeístantí-.s al 

Feñor Meilrtdo álqnien le dirigió 

a pa'abra en estos íé minos: 

El pueblo d? Lsrca, justamen

te indigs i í ído por el acto i i c a i f i -

cab'e cometido an che en la per 

8>iia dti! J íe del par ido conser
vador so C'Migrcgi h y ¡««ia venir 

á hscoile pie^ente hu inán enér

gica [irotcítR. Uuando anoche r e 

cibí en Agnilas donde nic eiicoi:-

Iraba la nulicía d<d a t e u t a d o i n i 

cuo, la piiinerrt idea qih! brotó on 

n d imsgiiiación íue la de avor-

goPzarmB d« mi pneb'o sintiaud) 

hondo arroiienUmienlo [lor haber 

nacido en él; hoy al v-g csar á 

Loica sil tietido por igual la pena 

y la i/idigiiRciÓM, h; sentidí mi 

esiírilu libre dti un enorme pef^o, 

al ver cong igad') al r-ueblo l o d o , 

protestando con i dignación del 

báibavo atentado, y estonces, an

te este heim'SO eFpecttlcu o prue

ba evidente de la dignidad do nn 

I ueblo, me sie^ito arrepentido d e 

haber dudado de la lionori.biiidHd 
de m i Ciudad natal, y tengo ver - | 

dadero orgul o con ser hijo d 9 | 

Lorca, viéndola en este acto de-1 

ísnder los fueros do su dignidad.' 

Lorca debe sostener en este 

p r o c e s o la R c u s a c i ó n privada, en 

nombre de su dignidad ©fendid» 

por el bárbaro hecho; y yo lo^ 


